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CATEDRAL AN TIGUA .- PUERTA' DE L OS )NFA!\TES

la basílica. P erdió su majes tad: pe rder deb ió 1]1ás tarde
su fig ura.

S eparóse , merced á un g ra n tab ique, el ábside princi­
pal del resto de la fábri ca . Desde la entra da a l tra nsepto
fu é ésta dividida en dos pisos por cor rido pav imento . Su­
ce sivas pa redes y escaleras' vinieron á subdividir árnbos
altos en todas direcciones , haciendo de l conjunto un labe­
rinto. Y lo que e ran naves y capi llas, pórticos y a ltares,
debieron se r en ad elante, por inespe rada contraposición,

EPÍLOGO DE LA MEMORíA PRE~nADA
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,.,v. ~....."'. ,·a. la 1::11 su..seno y retúvola en é l cautiva.
- Visitadlá, empero. No os intimi dei s. La hidalguía
militar gustosa os franqueará la entrada, y-es g rato
re cono cer, ' en loa de es a clas e distingu ida , que
harto ella mísma lamenta la/o resión ; harto gu'-

ERO : . . ¿es re alidad?- sospécho que me pregunta­
réis.-¿No es exageración del patrioti smo, ni en­
sueño de acalorada fantasía, tanta hermosura,

I.r,~~ t anto valen; tal y tan g ra nde magnificencia?.. .
- S ubid á esa Catedral. .

) Tortuosa es hoy en día la se nda: áspero el ca­
~ i no.-Triple cinta de balu artes, fosos y puente s
íevadizos tendrei s que atravesar , ántes que impri­
¡na is la plan ta en sus umbrales .-Empeoraron los
t iempos . Trastornos g ra ndes sobrev inieron cien to

.s et enta año s há ; y una nueva sobe ranía , que a l se n­
! tar su dominio 'en esta :.t ie rra re celó contingencias

t enemigas , quisó pertrecharse cau ta , y acrecentó
donde quier s us beli coso s medios de defe nsa .

Extendió aquí s us muro s la antigua forti f ica ción
I á cuya s ómbra, protecto r.\i un día, la Catedral tran­

quila se amparaba. Tan to los prolongó que aca bó
por encerr-arla en su .seno y retúvola en él cau tiva .
- Visitadlá, empero. No os injjmideis . La hidalguía
militar gu st osa os f ranquea rá la entrada, y-es g rato
re conecer. ien loa de es á cla se distingui da , que
harto ella mísma 'la menta la/ opresión; harto qui­
s ie ra-pues los último s progreso s de la cien cia ya
invalidan en mucho ése casti llo-s-que ot ros mejor es
patios y vlyiendas r-eemplazasen á esos empinad os
é irr egulares cua rt eles, impro pios para el servicio,
de ca nsancio fatal pa ra el so ldad o.

- - S ubid á la Cate·dra l. Penétrad en su re cinto.
Usos muy diferentes 'tiene a ho ra de cuantos

al can záran á pr evéer aquel los Obi spo s á quien es
de.bió su ere.;: Gi ófl~··Hquell os pr íncipes y magnates
que le abrie ron sus .á re a s en su bsidio , aquellos
c lérigos y ciudadan os que le ofrecieron brazos y
cauda les, aquella ' generadon de artis ta s que s in
duda propusi ér onse Icvantar con ella una octava
maravi lla . ,

. Encerrado en- él Fuerte, su miso pudi era el tern­
plo sobrellevar ' s u infor tunio, s i cá rcel fue se no
más, si á'1a re ültís'io'n del prisionero no se viniera
á añadir el trabajo forzoso del esc lavo. Pero se
alejaron sus ministros . Arrumbáronse altares; de­
salojá ronse t ápillas;' <¡l'i'c1érGl nse triz as en el primer
ímpetu de -la invasión las labradas maderas de l co­
ro, Las doradas molduras de los pú lpito s, las losa s
marmóreas de "los .enter r arn ientos. De sierta qued ó
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Precisa tarea lIev6me en cierta - de las
buharda s que en lo más alto del cruce" 1" sh n' ta - <\n pa­
bellones de la tropa. E ra una ta rde de deshecho _,para!.
A torrentes caía la lluvia cuando, cumplido mi deber , me
retiraba. Antoj6seme esperar dent ro del r ecinto. A soJas
medita r en él quería . Pedí á mi acompañante que me de­
jase allí, y allí me dej6 poniendo en hueco nicho su lin ter­
na: faltaba ya la claridad del día. Entregu éme á la medi­
taci6n. Veíame solo, y pensé en aquella multitud que ce­
bi6 ll enar los ámbito s del templo en las grandes f est lv i-
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cuadras y almacenes, parques y pabellon es, horn os y taho­
nas, cant inas y calabozos.

Pero , no os desalentei s. E l Santuario desapareci6 : el
monumento subsiste. Pudo la f isonomía cambiar, suf r ir
mutil aci ón algunas formas: el cuerpo queda entero to­
davía.

Por un instante siquiera, fi ngías desembarazado el lo­
cal, abajo lo tab iques, afuera las bombas y morteros,
donde os plazca-ménos all í- lo f usi les y cureñas. Supo­
ned cor regidos los revoques, devuel tos á la piedra su co-

CAL D AS

DE BOHÍ:.

B AL NE AR IO .

Clicili

de R . Borrás,

lor , á los re alto u conto rno. De tacarse vereis el
monumento, magnífi co ot ra vez, otra vez imponente y
maje tuo o. IQ u ! ¿T urba e trañas en pasado días le
de ciñeron u mejo r diadema, y altera ron u faz; é incuria
lamentable d j ó, por largo ti empo, que se perdieran mu­
cha d.e u gala , de u va llo as y brillantes joya ? No
se ha de abandonar lo que áun le queda. ¿Os conduele en­
contra r calado ro to, remate de truído , rel ieve muti ­
lado ? Cabe restaura ci ón en todos ellos. ¿Vistei s disper­
sas e tatua memorab les, lápida cur iosas, fragmento
peregrino ? Di gna rporaci ón lo recogi6, y en eguro
depó ita lo guarda. Hac d e e e f uerzo de imaginaci ón,
y el g r it del ntimlento souar á en vue tro interior, pre­
gunt ándoo : ¿Por qué no ha de revivir el monumento , i
no t rnado al cul to primiti vo-pue , por empresa difí­
cil , el buen de o no e atreve á tanto- como acra me­
moria uando 1TI no , y á la vez honra del Ar te que mag­
nifi ando n I á íos, bien rno tró que de Dio es un
de t 11 ? r ay a en lo irnpo ible e te pro digio. Más
¿qui n ha d l legar á real izar lo?.. .

dades, dibujando en las naves ante la Cruz del altar otra
ondulante cruz de api ñadísi mas cabezas. Cerc ábarne la
oscuridad , y me fingía el efecto grandioso que debió pro ­
ducir la luz ent rada por los ventana les de colores, al que­
brar e en matices sin cuento por capil las y pila res, i rra­
diando las imágenes hermosas que fij6 en los cris tales la
pintura, y ll enando el templo de mister ioso resplandor.
Envolvíarne el sile ncio, y recordaba grandes actos que
como fastos suyos reveláronme las cr6 nicas: el grave ce­
remonial en la consagraci6 n de los prelados, los j uramen­
to s prestados al lí por prín cipes y reyes, los pactos de f i ­
delidad por paheres y prohombr es, las insta laciones gre­
mia les, las literarias academias habidas según uso por el
Cuerpo de la Universidad, los sacerdotales cántic os, las
arrobadoras m úsicas, la fiesta insigne de la Colometa que
tanto alborozaba al pueblo, cuando, ent re himnos y deto­
nacione sin fin y vi stosos aparatos ígneos, año t ras año,
la víspera de la solemne Cincoges ma, se le ofrecía en
representaci ón del descenso del divin o Espíri tu sobre el
apost ól ico Co leg io. Y comparaba aquella pasada anima­
ci6n con el letargo presente.
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Lleyda, la d'a specte pintoresch. que re colsa da en la
montanya que li fa de base, sembla vigilar tot a la plana
d'Urgell , es per Cata lunya com cent inella ave nsat de la
terra, es el primer baluart de nostra existencia étnica.

La capita l de la Catalunya occidental no pot deixar de
esser un deIs mes. fe rrns puntals de nost ra regeneració.

P er áixó es int er és de tal. Cata lunya quant afecta á
LIeyda y sa pro vincia.

J OAN G ARRI GA M ASSÓ.

P ercibí entonces llorosa modulación que de la vecina
Torre descendía . Era el sonido de esa campana, que siem­
pre en aquella hor a, al comenzar la quietud nocturna, des ­
pide un doble místi co, la popular plegaria deis pe r duts,
g rit o de sin igual melancolía . - La Torre, dije ent re mi... ..
la Torre es la pobre her mana que sobrevive al Monumen­
to. Hé ahí la Torre que por el Monumento implora. Más
¿quién ha de volve rle ya á la vida?.. ...

S eguía doblando la campana. E l temporal disminuía.
Aband oné el recinto. Nublado estaba aún el firmamento}
pero á lo lejos, ví gozo so el fu lgo r de amiga es t rella. Alcé
mi fr ente al C ielo, y bendi je a l Se ñor. Conso lado ra idea
acababa de llenar mi mente: risueña es pera nza mi cora­
zón . Abr igaba g ran fé en lo venidero, y vo lví sin sobre­
sa lto á mis hogares, clamando con la más viva aspiración
de l a lma:

También el Arte re cibió poder de Dios. Diga el Arte
al Monument o: LÁZ ARO , RESUCITA!

t L UI S R OCA FLORE] -\.CHS.

Proseguía la lluvia azotando los muro s: bram aba fur io­
so el ven daba!. Levan té á lo más al to la vista. Un re lám­
pago penetró subitamente por una ojiva del cimborio. A
su inst antáneo fulgor advertí la bella imágeu de j esús,
dcminante en la clave cent ra l de la ancha bóved a. y pare ­
cí órne que dir igía sus miradas de amor al buen Berenguer
Gallart , cuyo sepulcro t enía yo muy inmediato. Y t ras­
por tóme esa impresión á los tie mpos bíb licos, r eco rd án­
dome una ti erna histor ia, la de Lázar o de Bet han ia. Cua­
tro días de encierro llevaba Lázar o en su sepultura, ata­
das las manos y los piés, cubie rto su rostro de un sudar io,
descomponiéndose ya sus carnes. Mart a , su her mana ,
llamó al Hijo de Dios , suplicándole afa nosa que obrase un
milagro en él, pues tantos iba haciend o en la judea . Acu­
dió el Salvador y llamó al muerto Lázar o á la vida. Le­
vantóse la losa del se pulcro, y el muerto sa lió de él, y
e chó libremente á andar con admiración de todos .v-Hé
aquí este monumento, seguí dici éndome en mi interi or .
Como Lázar o, ha ti empo dormita en sueño let al: atadas
sus manos y sus piés , cubierta la faz con un suda rio, en
incipiente descomposi ción su cuerpo. ....

Lev al azar. Un rayo t énue de la linterna
sub' -snzo de la anómala gen eración que el
ar tis lojó el' ros capite les, y á las osci laciones de la
temblorosa luz que luchaba con las densas somb ra s espa­
rramadas por el espacio, pare cióme que aquellas figu ra s
crecían en propor ción, que adquirían movimient o, como si
tendiesen á señal ar una latent e posesión de vida y que era
t rans itoria la la rga quiet ud de aquella mole. Entonces dí­
jeme yo tambi én. ¿Porqu é no ha de revivir el monumento?
¿Tocará en 10 imposible tal prodigio?...

ESPOT.
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pide al placer consejo;
y pues llegas á mí, detén tu paso,
y abrásate en el fuego en que me abraso.
¿Tu lengua? ¿qué me importan sus sonidos?;
para amar todas tiene n un acento;
si cien besos me dieran, reunidos
de cien par les del mundo, mis sent idos
el placer entendieran de los cie nto .
Para mí no hay f ronte ras, todo.es Roma;
el que bebe en. mi copa es mi paisano;
yo siempre doy la mano
sin ver de donde viene el que la toma!. ..»

y á mi vez murmuré: «Sirena, calla:
que mi razón estal la, ,
la sangre de mis venas bulle y arde,
y el ánimo á tu voz siento cobarde.
¿Qué tienes en tu acento que así exalta?
¿eres rnuger ó qué eres?
¿qué tienes tu de más que las mugeres?
¿par,a ser un demonio, qué te fal ta?
¿Quién, dime, te ha engendrado,
excitante aguijón de lo vedado? ..»

y ella en tanto decía: «Bebe, necio,
y olvídate del mundo aquí á mi lado!»
«-iEso nunca!-grit é;-¡España mía!
[solo en tu suelo es luz la luz del día!
[atrás , París-cocotte; yo te despr ecio!»

y despues de este arranque valeroso,
por no comprometer mi heroica etapa,
al tren me dirijl, tan presuroso.. . ..
que me robaron 6 perdí la capa.

EL PAIS

ElluYsOllaK~ d e u Ü 11l01tÓ/Og O es »n rsJudia"Ü
d I! jillJl0/íll, muy lJIor ir erado, 1JIuyaplicado, rllco/i .
do, na turalmente, t¡ tU en vez de p asar los C OY1In1111.

les t U jJI(}Jlts~rra'J CO/110 o/uJllció ti su- ./a.mi/in, se
la rr ó tí Paris para uer la VilIe lumiére. V 1'/1 W q ue
Clunta se v¿ lo fJli t! v id.

Per donen si mi r uego es indiscreto:
no lo puedo ocul tal' : es que quisiera
que, si alguno lo abe, me dije ra
el modo de guardar bien un secreto.

Dirán, me lo f ig uro,
que el medio má v ulgar y más seguro
de guarda r un secre to es no contar lo;
per o e to es lo difíci l tel call ar lo!
no decir lo que dentro f orcejea
con ansia de e capar de todos modos,
y bull e y char lotea
tan alto, que, á menudo,
pienso que lo oyen todos
aun que yo me lo calle como un mudo.

y el caso, dicho pr onto y en sustancia,
sin ponerle alamares á la hi toria ,
e que he hecho una breve e capator ia
lá Parí !.. . s r, señor; l/ ego de F rancia.

Qué día ! qué ocho días!... L '\ memoria
t rae el sabor de aquel la copa al labio,
y un eco tu rb ulento
per tur ba el pensamiento
ante fe l iz, de este aprendi z de sabio.

Volaban lo instante
de la postrera hora ,
y mi alma, con mano suplicantes,
apartaba la sombras tentador as
de aquell a seducció n, que me encantaba,
que egula mi pa os cuando huía,
como fa ntasma que á mi sangre hablaba,
y á quien yo ternb loro o le decía:
«A pár tate de míl. .. huy, si rena,
que el br i llo de tus ojos carbo niza;
tu palabro envenena;
tu be o ti enen dejo de ceniza!
¡Suelta , París! E a cadena v i les
que A rmi da te lecr6; y e o encantos
que con hebra suti les
tejen la red en que se enredan tan tes,
apárta los, irena,
y al par cie r ra e o ojo de erpiente,
y e a boca.. . ¿no ves? aun e tá l lena
de be o de Tiber io, y aun tu f rente
ful gura ll amarada ' d la cena.

«¿Qué quiere tÚ de mr? .. dime ¿qué quieres?
¿ o ve que ha ta mi lengua en tu oidos
ext raña ha de v ib ra r, y en u onidos
el amor erá Ingrato á tu muger e ?»

y ell a dijo :- «No, nunca; no te dejo
ante- que apure d I amor el va o;

TENT ACION

F EBRERO
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V U I i:l U i:l 1l I U ::; urs ranres

de la post reras hora ,
y mi alma, con mano suplicantes,
apar taba la sombra tentadoras
rlp An ll l-! l l ~'LJ;,P rl ll ,..il\tl n l l'" me ~n('A n~Aho

para amar todas tiene n un acento ;
si cien besos me dieran, reunidos
de cien parles del mundo, mis sent idos
el placer entendieran de los ciento.
O n ........... : __ .... L L __ -i. J ..t
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giraban como lo::.as, embozadas.. .
en la mata abundan te de su pelo!

y en confusión, primero,
llegaba hasta mi oído su a lgazara;
des oues . se hizo má s ,'I <'I r w

llegadas, yo no sé por qué caminos,
de todos los conf ines de la tierra;Oo ,

y para más da r g uerra,
las diosas de aquel cielo
giraba n como lo ::.as, embozadas.. .
en la mat a abundante de su pelo!

y en confusión, pr imero,
llegaba hasta mi oído su algazara;
des pues, se hizo más clara:
oí risas coi'! timbre de dinero ,
vo ces aleg res que el placer can taba n,
ruído de botellas .que-estal laba n. ...
ent re chis teetraviesos ,
el so noro chasqu ido de cien besos;.. .
y dominando el tentador ruido
de aquella alga rabia incandescente,
una voz percib í, que aún-no he podido
distinguir s i era-voz ó e ra silbido,
si era voz de mujer ó de serpie nte; ...
una voz-que lamía
con notas zalameras y af lautadas,
semeja nte al fulgor de esas miradas
que de jan, en la orgía,
e l cuerpo ard iendo, pero el' alma fr ía!
¡Calcule, áun el mejo r ,' si ta l bulli cio
le hubiera, como á mí, vuelt o el juicio!
T al estaba, escuchando todo aquello,
que me hubieran ahot cado de un cabello;
y más cuan do, á la voz sig uiendo el bulto ,
surg ió de entre e l tumulto
la ca ntora, la d iva .. . Una Iran sosa«

4' JJ"
. "-,,,.I.;~

que aun soñ ando he creidu esta r desp ierto !
Los rui dos del tren era n tan raros!

La luz te mblona que al umbraba el coche,
daba cuerpo á las-sombr as de la noche;
y es juro que no sé cómo es plica ros

Llegu é á Marsell a, destrozado, yerto,
triste, sin capa, y sin ha ber 'do rmido;
aunque habl ando en verda I , no es toy bien cie r to
si. el s ueño que so ñé ta n real ha s ido,
que aun soñando he creidu esta r desp ierto!

Los ruidos del tren er an tan raros!
La luz temblona que a lumbraba el coche,
daba cuerpo á las sombras de la noche;
y es juro que no sé cómo es plica ros
el pasmo, el es tupor del' alma mía,
viendo que el te cho del vagón se alzab a,
que la luz, libr e' ya, rau da salía
formando un ancho cono que cegaba,.
que crec iendo subía,
que al s ubir cada vez más se e nsanchaba,
y abrasando arrogante
de la noche sin Iírrto dos los velos ,
fué á cor ta r un espacio rutilante
en la neg ra techumbre de los cie los .

Mis ojos , asombr ados,
miraban tanta luz.pasrni-cegado s;
pero creció de punto
el pasmo y aun ~ l .miedo que se ntía,
viendo que algo en e l cielo se movía,
yen extraño conjunto
distinguí una cadena mist eriosa
que cor r ía al azar, ve rt iginosa,
formadade mil se res
éle tan lindo perfil , tan peregrinos ,
que al pr onto sos peché que e ran divinos ...
mas luego comprendí que era n rnugeres,

P lan/a.
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D E ARÁN.

D EL VALLE

Pero la duda me atosiga en <Y .0 :
¿tendrá valor segunda vez mi es trella?
y el ir t ras de mi capa ¿no es expuesto ~

á que me pierda yo en Parí s, como Q:'n?
¿I ré... 6 no iré? ¡qué hacer!... Vac ile el pecho!
¡Qué sueño aquél, D ios mío!
Yo ya quiero... no i r; pero sospecho
que á mí, sin capa.. . ¡ha de matarme el fria!

M . M ORERA y G ALl CI A.

EL PAI S

espléndida de formas, arrogante ,
luciendo en el semblante
todo el orgullo de una gran prin cesa,
todo el cinismo de una gran bacante:
en su boca, el placer que ti ene precio;
en u frente, ri gores de diamante;...
y cantaba... no sé, ya lo he olvidado :
tan solo el est rib i llo me ha quedado:
«Bebe, necio! -decía,-bebe. necio! »
y yo, embobado y de estupor rendido,

FEBRERO

fuera de mí exc lamé: «Te he conocido!
¡Tú eres Par! , la bell a.. .
la que amor me bri ndaba hace poco!. ..»
y al decir yo ¡Par!s!- «¡VOS estais Iocol»
dijeron junto á mí: - «¡Si e to e Marsel la !»

De perté: paró el tren: miré azorado...
Una vi eja á mi lado
atándose la coFia e reía,
y haciendo media mueca me decía
c n aire complacido:
«Mar ell a.. . e un Par! ; pero en pequeño,
Ya verei ,ya verei ...»- Y yo cor r ido,
dej el t ren, tomé un coche, y huyó el sueño.

En do ca a pen é al ll egar á España:
en el ueñ dante ca de mi viaje,
y en la clá ica pr nda de mi trage
1; rdida en la arnpaña.

La capa, laro e tá, la nece ito;
Jo no prote tó, ma yo prote to;
porq ue al Fin, i Fué un hurto, f u un deli to,
y un e pañol in apa es un bendito.

DE LA MESADA
OR el febrer ... En les ombres de les naus g6ti­
ques, entre nuvolades d' encéns, s' enlaira la
oraci6 deis repenedits y deis compassius que

: pregan pels que no senten ar ribat l ' instant de
.......--'---"- cont r ic ió .

Passar en els díes d' alegría desinvolta, de somnis
triomfa dor s, d' esper itual itats pecadores. E l Carnava l es­
bogerrat , curull de sensualismes, plann á damunt la vella
ciutat dor mida que s' ext re rní r.ir vio sament, amb espas­
mes de goig, destrenant soro ll oses rial1ades, ress6 de pa­
raules d' amor , esc1atantes y sonores.

Música alada de besos perduts, porta el mes de fe ­
brer ... Le s animetes balves, record de les neus [aneren ­
ques, s' abru saren á les fl ames ritmiques de les danses
atuhídor es, y quan el cansament fí sic, I'agotament moral
d' un v iure r ápid, d' una ditxa intensa, de cand í els cossos,
les ánirnes avergonyides s' arredossaren en fa miste rios a
solitut del temple sant en ares de la penitencia.

[Oh, vida, v ida lIeugera, vida de centu r ia per hora ,
que 'n fores de bella , si no t rastoquessis els cerve l ls y la
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j OSE PH S A NDARÁN.

j o 't tornaré era meu.
Mes , que 'n será més doca , qu' ey en vida
ma pobr ' ánima qu' ere enmalant ida

é s' ey gua rida leu.

j OSE P H S A ND AR Á N.

¿Me vos 'to rná et punet flo ta pulida?
j o 't to rnaré era meu.

Mes , que 'n será rnés doca, qu' ey en vida
ma pobr' ánima qu' ere enmalantida

é s' ey guar ida leu .

Dau reix aquera boca pulidet a
que te vuy he un punet

atau ,' com se 's badesse una f loreta .:
j o hi atraparé e ra meu, ma gojateta

en tot puná ta bet. .

POESIA AI\ANESA

D iputnt á Corts pe r Solscna .

[Q uina réplica tan he rmosa y tan prá ct ica per Lleyda
han t itigut aquelles paraules!

Lo ferrocarril es la base pr imordial pe r lo desen rot­
lIament de la riq uesa de la Provincia/ es com s i diguessim
Ios.Ionament s ahont s'aíxecará elbenestar de l país y aixó
despr és de vint anys de lluy ta esteril, ho obtenen aquel ls
de qu i se deya que no se 'n cuidarían y contr ibuc ixen á l'
obra, aquells que segons les males llengües mes directa­
ment debían representar l ' ab sor ció.

¿Vol dir , aixó t ran scrit , que desit jém fer car rechs ó
recabar ala bances? No; ce rtament.

Lo que s í clarame nt expressa , qu' están ta n agermana­
des les quat re Provincies y que son tan sagrats los inte­
ressos de cada una, que quan arriba-lo moment , se demos­
tra se mpre que en lo cor de tot s , ba tega l' amo r á nostra
terra y que de nostres actes , ne surt sempre la rnateixa
afl rmació: que so m catalans .

P E R E MILÁ y CA MP S,

EL PAIS

El día 7 del actual , la distinguid a pr ofe sora de est a Norm al , Srta. Doña
Merc.edes Sardá , cuyo retrato acom paña es tas líneas, dió una interesantís i­
ma conferencia en el Circulo Mercantil disertando at inadamente, con frase
clara y per suasiva , sob re el pr oblema de la educación de la mujer.

Los aplausos que se la t r ibuta ron, lo numeroso ' de la concurrencia que
fu é á oirl a y la novedad de que una mujer hablara desde la- tribuna de la la­
boriosa entidad mercantil , die ron ext rao rdinar io relieve á la simpát ica figu ra
de la conferenciante que cont inúa brillantemen te los éx itos pedagógicos de
su ilustre padre , el se nado r por Ta rr ago na D . Agust ín Sard á.

Podr á dis creparse en algun os puntos de los tratados por la Srta. Sarc á,
pero cuantos la oyeron , pudieron convence rse de los pro fun dos conocimien­
tos que posee la notable profesora, expue stos en aquella memorable conf e­
ren cia en un lenguaje sen cillo, insinuante , que pene traba hon damente en los
corazones.

Para Madame de Stael , para Co ncepción Arenal , tuvo la S r ta. Sardá ca ri­
ñosí simos r ecuerdos . Su parlamento fu é, realment e, de los que no se olvidan.

LLEYDE

tev~_ ., '1 fos Sé:" .:lf . ! Ni 't caldría - ésser pcnitent, ni
serien drte ' ~~...te ves peni te ncies, penitencia divi na y pe­
nitencia d' a rt!

Vius molt , V< s massa , pero no vius re flexivament! A
la-tevavlda -hi v _'Ses-matepia, pero nó esper it!

La mag nificencia de is ca rnes toltes pr etéri t s, responía
á un sentiment de noble ideali tat. Ara, els ca rnestoltes no
son magnífics, no son senyor ials, ni duen burgit de pica­
rols. El s confetti han subst i tu i t á la boleta de metall d'
ánima inquieta y al repic soro llós del picarol ha succe it el
dolorós si lenci del micro-papyrus, desfet en pluja ir isada .
La lIustr ina ha pres el 1I0c á la seda y al dornás, y la te la
de sac es avui reina y se nyora ...

El Carnestoltes era pecad or per l' esc arn i de la Divi­
nitat; en els ternps nous , té '1pecat de contra-bellesa afe­
g it al seu pecat d' orígen.

Diuen que '1 ri ure de Momo, s' acaba, d'abor riment , de
tedi , de fástic... No ho se pasoLo que si vos di ré, es que
la derrera riall a, la d' aq ues t any, se mblava una ga nyota
de dolor.

MEI\CEDES SAI\DÁ.

LLuÍs ALMERICH.

~
LEY-DE raño, Llev-de iustioia, Lle y-de equitat ,

es que la provin cia que compta ab mes riqu ese s
natural s entre les quatre ge rrrranes que forman
nostra ay mada Catalunya, surti de l esta t d' enda­

~ rreriment en que 's t roba.
Qu an, mercé á los trevall s continuats deis Dipu tat s á

Corts pe! la Provincia> ajud at s sin cera Jo lleyalment per
tots los que constitueixcn el g rupu solidar], se v á conse­
guir lo progect e de lIey sob re '1 ferr oca rr il de l Noguera
Pallaresa , vá f icsarse en ma imagi nació l' argument que
nost res con t ra ris propala ren dura nt la lluyta electoral.

-Deyan: «los candidats no so n fills de nostre pr ovin cia ;
tot lo moviment será pera enforLir mes y mes 1.' ab sorbent
Barcelona».

L V&' ':> I V O "1 VI . O b' t'- ~'-" . . __ . . J - - . - - _ • • _ -

guir lo progecte de lley sob re '1 ferro ca rri l de l Nog uera
Pallaresa, vá ficsarse en ma imag inació l' arg ument que
riostres contra ris propalaren durant la lIuyt a electo ra l.

' Deyan: «los candidats no son fills de nostre provin cia ;
tot lo moviment será pera enfo r lir mes y mes l' ab sor bent_ _ L.. ~ ~ _
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DE VERil/ET.

BALDOMÁ.

TREMP.·-LA ARRIERÍA DEL V ALLE DE ARÁN-En lo s
momentos actua les, cuando se ag ita el laudabl e propósit o
de dota r de un medio de comunicación r ápido al Va lle de
Ar án, es de inter és esle cli ché que nos muestra el género
de locomoción, Único de que di sponen los aranese s.

Es el mejor argumento que puede hacerse en favor
del ferrocarr i l por el Noguera-Ribagorzana y nos apresu­
ramos á reproduci rl o, convencid os de que por sí soló ha
de patentizar la razó n de las quejas que á diario formulan
los suf r idos habitantes de la al ta montaña.

EL P~OXIMO NUMERO
La bor ingrata es la de or ganizar todos los elementos

necesarios para tina Revista , en la que las artes gráf icas
deben tener expléndida representa ción . Así, esperamos
que nuestros le ct or es habrán de perd onar las deficiencias
que en este primer número se observen.

Para el próx imo número poseemos ya vali osos origi­
nales, entre el los var ios apuntes del arti sta leridano don
F ranc isco Bo rr ás, pensionado por esta Diputación; mag­
níf icos g ráf icos del Si f ón de Al belda, con fotografías he­
chas exprofeso para nuestra Ilustración; cli chés de R. Bo ­
rr ás, A . Reñé y otros; dibujos, car icaturas, etc.

También nos han prometido origina les personalida des
t an di stinguidas como el Diputado á Cortes D . F ranciséo
M aciá, el canónigo DI'. Gaya, el primer teniente alca lde
D. Hum ber to Torres, el let rado D. Rornán Sol, el pub li­
cista D. Valer i Serra y Boldú, et é., etc .

Si todos los leri danos, t odos, sin distinción de rnati ­
tices, nos ayudan en esta obra de cultur a, literar ia y ar ­
tí sti ca, esperarnos conseguir que L érida llegue á ser 'co­
nacida en todo su valo r, para lo cual , desde luego, oíre­
cemo el modesto concurso de nuestra buena oluntad .

ESTABLECiMiENTO GRÁF1CO DE SOL y BENET.-LÉRIDM

E L PA rSFEBRERO

NUEST~OS GRABADOS

cen me] r que reali dad, atrevi da f anta Ias de Doré y so­

br e e ta belleza natural , lo manantial e salut ífe ros de EL PDOXIMO kfUMERO
toda CIA que hacen de aquell a agre tes soledade un J\ 1'.1 1"'1
mil agr o auator io.

E: POT. - LI \ O HANDrr DE RATERA. - L a Natura leza L abor ingrata es la de organiza r t odos los elementos~. ...;._..;;..........__

CATEDRAL ANTICUA.-LA P UJ<: Rl'A DE LOS INFANTES.
- (Véa e el artículo La Seo ele L érida).

CALDA n n B OTlL--BALNEARIO.--Pocos si t ios se encon­
l ra rían que reunieran atractivos tan ext raordinar ios como

aldas de Bohí, parte de esta magnífi ca Suiza que posee­
mos lo leridano y que, solo, de cuando en vez, sabemos
apreciar debidamente . Bosque f eraces, peñas inmen as,
pai a] quebrados, pintare ca y fan tásti co , que pare­
cen mejor que realidad, atrevi da fanta Ias de Do ré y so­
br e e ta bell eza natural , lo manantia le salut íf eros de
loda lA s que hacen de aquella agrestes soledades un
milagro o anator i .

ESPOT. - L ca HANDE D E RATEkA . - L a Natura leza
es inten amente art ista. E l hombr e con todo su ingenio,
on toda su cul tura, no acerta ría á prod uci r algo tan bello
amo el lago g rande de Ratera.

La fot g rafía, ape al' de u perfección deta l ladora, no
al anza á refl ejar la magn i tud de aquello s paisaje que en
la e tribacione de I Pirineo, urgen como por ar tes
de encantami ento .

y ta bell eza e r producen hasta lo infinit o. o
hay un rin cón en t da la cordi l lera que no nos of rezc a un
punt de admiración .

L EI lDA. -P rrNTE I! NSTRU lóN.-Damo en este
núm ro una repr ducción d los planos d I nuevo puente
qu se u truy s bre el cgr en e ta iudad, solucio ­
nando u omuni caci n c n I r t el e E spaña.

Pre indi end del ernplaza rni nto que no e segura­
m nt 1 que d eaba la inmen a mayorí a de lo leri da­
nos, ni I má apropiado para una grande y t ra cendental
mejora, hay que onv nir en qu e t rata de una obra
magnífi ca que honra á la J Iatura de Ob ras PÚblica de
e ta provincia que la proye tó y que dará ocasi ón á la
M. T . y M . de Barc lona para acr dita r una vez más su
pericia en te gén ro d nstrucciones.
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